
Un milagro de Dios

El relato misionero de esta semana repasa 
los extraordinarios acontecimientos que lle-
varon a la apertura de una clínica adventista 
en la isla de Zanzíbar, en Tanzania. La clínica 
es uno de los proyectos misioneros especiales 
de este trimestre. Su historia comenzó a me-
diados de la década de 1980.

El alto funcionario del Gobierno de 
Zanzíbar estaba en apuros. Seif Sha-
rif Hamad se sintió físicamente mal 

durante una visita a Dodoma, la capital de 
Tanzania. Como primer ministro de Zanzíbar, 
era un hombre de gran autoridad en la isla, 
solo superado por el presidente. Pero ese 
día en particular se sentía débil e inseguro.

Alguien le recomendó que fuera a una 
clínica adventista, a pesar de que no era el 
centro médico más cercano a su lugar de 
trabajo, el Parlamento. Había otros hospi-
tales cerca, pero él fue a la clínica adventis-
ta. Quedó satisfecho con la atención que 
recibió y preguntó al personal de la clínica: 

—¿Quiénes son ustedes?
—Somos adventistas del séptimo día —le 

respondieron.
—Su organización ¿tiene administradores? 

—quiso saber él.
—Sí —le confirmaron.
—¿Se puede abrir algo así en la isla de 

Zanzíbar? —preguntó.
—Sí, claro que se puede —le dijeron.
El personal de la clínica trasladó la soli-

citud a la Misión Adventista de Tanzania, 
cuyos administradores se mostraron felices 
con la petición. Zanzíbar había demostrado 
ser un territorio especialmente difícil desde 
que los primeros obreros de la Iglesia lle-
garan allí a finales de la década de 1930. 

Esos trabajadores eran colportores y habían 
intentado sin éxito vender libros en la isla, 
donde la mayoría de la población no era 
cristiana. 

Más recientemente, la Iglesia había te-
nido más éxito al enviar médicos para llevar 
a cabo programas de salud sobre los peli-
gros del alcohol, el tabaco y el consumo de 
carne de cerdo. Las iniciativas de salud se 
alineaban con la cultura de Zanzíbar y ha-
bían recibido una buena acogida. Ahora, el 
primer ministro de Zanzíbar invitaba a los 
adventistas a abrir una clínica que podría 
ampliar significativamente la labor médi-
co-misionera de la Iglesia. Parecía dema-
siado bueno para ser verdad.

La Misión de Tanzania formó un comité 
de tres miembros para estudiar la idea de 
abrir una clínica. Poco tiempo después, los 
tres llegaron a Zanzíbar y se reunieron con 
el primer ministro en su oficina, en 1986. 
Él recordaba la clínica adventista donde lo 
habían tratado y los invitó a ponerse a tra-
bajar para abrir una clínica lo antes posible 
en la isla. También dio instrucciones a las 
autoridades de salud de Zanzíbar para que 
aprobaran la propuesta del proyecto. Sin 
embargo, pasaron los meses y no había 
progreso con la propuesta. No se concedía 
aún la aprobación. 

Finalmente, un administrador de la Iglesia 
fue a preguntarle al primer ministro qué 
estaba pasando. El primer ministro estaba 
molesto por el retraso e intervino para ase-
gurarse de que la propuesta del proyecto 
se aprobara rápidamente.

Ahora la Iglesia necesitaba encontrar un 
lugar para la clínica. Los administradores le 
pidieron ayuda a un colportor que llevaba 

Tanzania, 6 de junio	Durante muchos meses, el personal de la 
clínica practicó el método de Cristo: visita-
ron a Jeanne y a su hija, oraron con ellas, 
atendieron sus necesidades y se ganaron su 
confianza. Entonces Jeanne decidió seguir 
a Jesús.

Hoy, Jeanne tiene cuarenta años y es una 
fiel adventista del séptimo día. Chanelle, que 
tiene diez años, disfruta yendo a la Escuela 
Sabática con su madre todas las semanas. 
Para ellas, la Clínica Adventista de Buganda 
es un precioso regalo de Dios. “Por la forma 
en que me trataron en la clínica y por el amor 
que me mostraron, puedo decir que traba-
jan para Dios”, afirma Jeanne. “Incluso cuan-
do estoy en casa, me visitan y oran por mí”.

Este trimestre, usted puede ayudar a la Clí-
nica Adventista de Buganda a expandir su 
ministerio de servir como las manos sanadoras 
del gran Médico, Jesucristo. La clínica utilizará 
los fondos para renovar su edificio, construido 
cuando abrió sus puertas en 1983. La ofrenda 
también ayudará a ampliar la clínica con nue-
vas alas, habitaciones individuales, una nueva 
sala de consultas, una zona de recepción, un 
laboratorio y baños. Gracias por su generosa 
aportación a este importante proyecto.
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La puerta marrón

El relato misionero de esta semana nos ha-
bla de las primeras personas que se unieron a 
la Iglesia Adventista en la isla de Zanzíbar, que 
forma parte de Tanzania y está situada frente 
a la costa oriental de África. Este hecho tuvo 
lugar en 1987.

Era una mañana de sábado en la isla 
africana de Zanzíbar. Josiah, el primer 
médico de la única clínica adventista 

de la isla, se estaba preparando para ir a la 
iglesia cuando oyó que alguien llamaba a la 
puerta de la clínica. 

Se sorprendió, pues nadie había llamado 
a la puerta desde que él había llegado a la 
clínica muchos meses antes. Durante su 
estancia en la isla, había aprendido que era 
muy inusual que la gente llamara a la puer-
ta. Si los isleños querían llamar la atención 
de alguien que estaba dentro de un edificio, 
gritaban: “¡Hola! ¡Hola!” Llamar a la puerta 
solo era costumbre en la Tanzania continen-
tal, donde él se había criado.

Josiah fue a la puerta y abrió. La puerta 
era grande y marrón, la única de ese tipo en 
todo el vecindario. Afuera vio a siete des-
conocidos: tres hombres, una mujer, un 
adolescente y dos niños.

—¿Qué desean? —preguntó.
—Doctor, sabemos que esto es una clíni-

ca y hemos venido a hablar con usted —res-
pondió uno de los hombres.

—¿De qué quieren hablar? —quiso saber 
Josiah.

—Solo escúchenos —le pidió el hombre.
El médico los invitó a pasar. 
El hombre se presentó como Moses y a 

los demás como su esposa, sus hijos y un 
amigo llamado Ezekiel. Luego le contó una 
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Cápsula informativa

• �En Tanzania hay 1.009.355 adventistas, 
que se reúnen en 4.453 iglesias y 2.774 
congregaciones. Con una población de 
67.438.000 habitantes, hay un miembro 
de iglesia por cada 67 tanzanos.

• �Se estima que el 63,1 % de los tanzanos 
son cristianos; el 34,1 %, musulmanes; el 
1,2 % pertenece a religiones tradicionales 
y el 1,6 % tienen otra religión o ninguna.

• �Los primeros misioneros adventistas en 
lo que hoy es Tanzania fueron dos alema-
nes, Abraham C. Enns y Johannes Ehlers, 
que llegaron en 1903. Enns era horticul-
tor y Ehlers había trabajado pintando 
edificios para la Iglesia en Alemania. 

• �Tanto Enns como Ehlers estaban compro-
metidos para casarse, pero tuvieron que 
dejar a sus prometidas en Alemania cuan-
do partieron hacia África.

• �En noviembre de 1903, Enns y Ehlers 
enviaron un mensaje diciendo que habían 
llegado sanos y salvos, y que se les había 
concedido un territorio para trabajar. En 
Giti, compraron 10 hectáreas de terreno 
al jefe Sekimanga.

cinco años viviendo en la isla. El hombre 
encontró un antiguo hotel de dos edificios 
situados a ambos lados de una calle. Lleva-
ba dos años en venta. La Iglesia los compró.

Un médico, Josiah Tayali, llegó del conti-
nente para establecer la clínica. Bajo su 
supervisión, fueron renovados los edificios 
y se enviaron equipos médicos, quirúrgicos 
y de laboratorio desde el continente. El Dr. 
Josiah Tayali recibió permiso para abrir una 
farmacia en la clínica que pudiera vender 
medicamentos. Por ley, todos los servicios 

médicos que se ofrecían en Zanzíbar en 
aquel entonces tenían que ser gratuitos, y 
él necesitaba una forma de tener recursos 
para pagar al personal de la clínica. Conce-
dido el permiso de la venta de fármacos, el 
dinero obtenido fue suficiente para cubrir 
los salarios de los empleados y comprar más 
medicamentos.

La Clínica Adventista de Zanzíbar abrió 
sus puertas el 31 de enero de 1988. El pri-
mer ministro estaba encantado. A partir de 
entonces, cuando algún miembro de su 
familia se enfermaba, lo enviaba a la clínica 
para que lo trataran. Entre los pacientes más 
conocidos de la clínica se encuentran la 
esposa del presidente de Zanzíbar y otros 
altos funcionarios de la isla. Sin embargo, la 
mayoría de los pacientes son personas que 
viven en las cercanías.

El Dr. Josiah, ahora jubilado, calificó la 
clínica como un milagro de Dios. “Fue un 
llamado de Dios a la Iglesia para trabajar en 
Zanzíbar”, dice. “No fue algo que iniciáramos 
nosotros”.

La Clínica Adventista de Zanzíbar lleva casi 
cuarenta años prestando servicios esenciales 
en la isla. Durante ese tiempo, el Gobierno ha 
permitido la apertura de clínicas privadas, y la 
clínica adventista se ha sumado a ellas pudien-
do aceptar pagos por sus servicios. Pero ahora 
sus dos edificios se han quedado obsoletos. 
Usted puede ser parte de esta milagrosa his-
toria contribuyendo con la ofrenda del deci-
motercer sábado. Los fondos permitirán demo-
ler los edificios de la clínica y sustituirlos por 
otros que sean modernos. Gracias por su ge-
nerosidad.

Pueden ver un breve video del Dr. Josiah 
Tayali en bit.ly/Josiah2-ECD [en inglés].
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